
Imposible no recordar la película de Wo-
ody Allen “Vicky Cristina Barcelona” con la
cumbre de la izquierda internacional este fin
de semana en… Barcelona. 

No, no estoy insinuando un triángulo
amoroso como el de la película. Lo que se me
vino a la mente fue el desenlace de la histo-
ria: pese a que un encuentro en Barcelona
prometía mucho, el balance final es pobre. 

Porque el reencuentro del trío Gabriel
Boric, Giorgio Jackson, Camila Vallejo so-

naba prometedor. Mal que mal, los tres
fueron capaces de armar un movimiento
estudiantil que en solo diez años consiguió
asaltar el poder en Chile. Por eso son unos
rockstars para la izquierda mundial, como
los The Police o los Nirvana del red world,
haciendo una analogía musical. 

Este reencuentro, además, no podía te-
ner mejor setting. Me imagino a Giorgio
(que se mueve como local en la ciudad que
habita desde hace años) recogiendo a Ga-

briel y Camila en el aeropuerto de El
Prat. Lo veo explicándoles a sus cama-
radas que el terminal no se llama así

por Arturo Prat, sino porque en
catalán prat significa prado. Veo
a Gabriel y a Camila abriendo los
ojos en señal de sorpresa.

Los imagino a los tres cami-
nando por las ramblas, aspi-
rando el olor al Mediterráneo
y buscando a Gaudí en cada
rincón. Contando los minu-
tos para encontrarse con
sus excolegas, amigos y an-
fitriones de la cumbre de la
izquierda Pedro Sánchez,
Lula da Silva y Petro.

¡Qué fin de semana soñado
en Cataluña, un lugar donde

las izquierdas son tan acogedoras!
Pero, para infortunio de nuestros viajan-

tes chilenos, la cosa ahí mismo, in situ, no
estaba tan prometedora, ¡joder!

Por una parte, Pedro Sánchez inaugura-
ba la cita internacional con una noticia in-
quietante: la justicia española decidió esta
semana llevar al banquillo de los acusados a
su esposa Begoña Gómez por cuatro delitos:
malversación de fondos públicos, tráfico de
influencias, apropiación indebida y corrup-
ción en los negocios. Así las cosas, cuando
en medio de las tapas y las sangrías alguien

sacaba ese tema, el ambiente se ponía más
espeso que una paella recocida.

Pero, además, Lula no anda por estos
días con el mejor de los ánimos, porque su
contendor en la carrera presidencial 2026,
Flavio Bolsonaro (primogénito de Jair), lo
acaba de pasar en las encuestas electorales. 

Y a Petro se le ve de muy bajo perfil des-
pués de su acuerdo con Trump de portarse
bien y así evitar la suerte de Nicolás Madu-
ro, el gran ausente de la fiesta primaveral de
la izquierda (razones literalmente de fuerza
mayor impidieron que viajara). 

Y por último, lo que terminó de arruinar
el ambiente festivo de nuestro “trío dinami-
ta” fueron los comentarios de algunos asis-
tentes de otros países que les adelantaron
algunas de las preguntas que les realizarían
en los plenarios: ¿Pudieron cumplir sus pro-
mesas con las que nos ilusionaron? ¿Logra-
ron que Chile fuese la tumba del neolibera-
lismo? ¿Dejaron un modelo de educación
universalmente gratuita y de calidad? ¿Eli-
minaron el sistema de capitalización indivi-
dual? ¿Suprimieron la Constitución de Pi-
nochet? ¿Refundaron las policías? ¿Convir-
tieron a Chile en una nación plurinacional?
¿Eliminaron la pobreza y recuperaron el
crecimiento económico?

Yo no sé para qué los invitan si después se
ponen a hacerles preguntas tan pesadas.
Vuélvanse mejor.

Gabriel, Giorgio y
Camila en Barcelona
Lo que terminó de arruinar el ambiente festivo de

nuestro “trío dinamita” fueron los comentarios de

algunos asistentes de otros países que les

adelantaron algunas de las preguntas que les

realizarían en los plenarios: ¿Pudieron cumplir sus

promesas con las que nos ilusionaron? ¿Lograron

que Chile fuese la tumba del neoliberalismo? 
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Ultra-Lab es el nombre del labo-
ratorio de investigación que reúne a
académicos de distintas universida-
des de Chile y otros lugares del
mundo en torno al objetivo de estu-
diar a “la ultraderecha”, con énfasis
especial en América Latina.

“Nuestro objetivo es analizar este
fenómeno desde un enfoque acadé-
mico, utilizando herramientas tanto
cuantitativas como cualitativas. La
motivación principal radica en que,
si bien la ultraderecha ha sido
ampliamente estudiada en Europa y
Estados Unidos, en América Latina
se trata de un fenómeno relativa-
mente reciente y todavía existe una
brecha importante de conocimien-
to”, dice el director del centro, el
doctor en Ciencias Políticas, profe-
sor de la UC e investigador del
Coes, Cristóbal Rovira.

Consultado por “El Mercurio”
afirma que Ultra-Lab comenzó su
trabajo en 2022, estudiando el
fenómeno principalmente en Chile,
pero que desde entonces han am-
pliado las investigaciones a otros
países de la región. Agrega que su
trabajo se financia a través de
colaboraciones como Open Society
Foundations (OSF) y busca difundir-
se “a públicos más amplios” con la
colaboración de la Fundación Frie-
drich Ebert Stiftung (FES).

Relata que actualmente “hemos
ido incorporando nuevas dimensio-
nes en nuestros instrumentos de
medición, como actitudes antifemi-

nistas, percepciones sobre la demo-
cracia y distintos tipos de posiciona-
mientos ideológicos, con el fin de
comprender mejor las bases sociales
y políticas de estos fenómenos.
También mantenemos un diálogo
permanente con investigadores en
Europa y Estados Unidos, lo que nos
permite incorporar avances teóricos
y metodológicos, y al mismo tiempo
aportar evidencia desde América
Latina al debate comparado”.

Además de él, en el laboratorio
trabajan también —como investiga-
dores asociados y asistentes de

investigación— los doctores en
ciencias políticas y académicos de la
UDP Carlos Meléndez y Lisa Zanotti,
y la profesora en el Departamento
de Ciencias Sociales de la Pontificia
Universidad Católica de Río de
Janeiro Talita Sao.

Según consta en su página web, el
año pasado Ultra-Lab publicó tres
estudios titulados: “Mapeando los
límites electorales de la ultradere-
cha: Argentina, Brasil y Chile”; “De lo
convencional a lo extremo: Perfilan-
do las bases de apoyo de la derecha
chilena” y “Actitudes antifeministas
en América Latina”.

Rovira adelanta que, para este
año, “estamos trabajando en varias
líneas de publicación”.

En específico, cuenta que pronto
publicarán un libro con la editorial
Cambridge University Press, titu-
lado “The Far Right in Latin Ameri-
ca”, “que analiza distintos casos de
la región y compara similitudes y
diferencias en sus agendas progra-
máticas”.

Agrega que también se está
trabajando en un número especial
de una revista académica centrado
en la comparación de los electora-
dos de la ultraderecha en países
como Argentina, Brasil, Chile, El
Salvador y México. Finalmente,
agrega que “estamos desarrollando
encuestas para analizar los facto-
res que explican el apoyo y rechazo
a estas fuerzas políticas en distin-
tos contextos electorales”.

Ultra-Lab, el centro que estudia 
a la “ultraderecha” desde Chile

TRASFONDO

Cuando en un día como hoy, pero en
abril de 2016, falleció a los 97 años el
presidente Patricio Aylwin Azócar,
Sebastián Piñera tomó su típico block y
comenzó a escribir de puño y letra lo que
sería el discurso emocionado de despedi-
da de un también expresidente, de quien
fue muy cercano. 

Ese 19 de abril de hace diez años
Piñera estaba con su hija Magdalena,
quien preside hoy la Fundación Piñera
Morel, que tiene a una exministra de su
padre, Isabel Plá, a cargo del archivo
para conservar la memoria del exjefe de
Estado. Desde ahí rescataron el manus-
crito que habla del rol estelar que le cupo
a Patricio Aylwin en la historia de Chile, y
que, en lo personal, fue gran amigo del
padre de Sebastián Piñera, José Piñera
Carvallo, uno de los fundadores de la
Falange junto a Aylwin Azócar y otros. 

Hoy, Magdalena Piñera recuerda la
cercanía entre los Piñera y los Aylwin. Y
el propio expresidente Sebastián Piñera
advirtió en su discurso que don Patricio
Aylwin cargó la urna de su padre al
fallecer, y que a ambos los despidieron en
su momento con la canción “Gracias a la
vida”. Misma que le cantaron también a
él en su despedida.

“Mi padre quería y admiraba en lo
personal y en lo político a Patricio Ay-
lwin. Fue un muy buen consejero suyo
cuando a mi papá le tocó asumir como
presidente”, dice. 

“A raíz de lo que ha pasado esta se-
mana con la aprobación del monumento
en homenaje a mi padre, aprovecho de
agradecer a todos los parlamentarios y a
todos los que han hecho posible que esto
ocurra. Y que se haya establecido que el
monumento quedará en la Plaza de la
Ciudadanía a mí me da mucho gusto,
porque ahí están solamente el presidente
Aylwin y el presidente Alessandri Palma.
Así que intuyo que mi padre y el presi-
dente Aylwin van a quedar juntos en la
historia”, agrega.

LOS DETALLES 
DEL DISCURSO

Aquí se rescatan algunos pasajes de
ese discurso: 

“Estamos reunidos en este solemne
Salón de Honor del ex Congreso Nacional
para despedir a un gran hombre, pero
también para reconocer, para apreciar y
para agradecer lo que hizo por Chile un
gran Presidente de la República. 

“A pocos hombres en la historia de
nuestro país les ha tocado actuar con
tanta visión, fortaleza y consecuencia en
dos siglos. Pocos hombres en la historia
de nuestro país han dejado una huella tan
indeleble como lo hizo Patricio Aylwin. El
presidente Aylwin jugó un rol protagóni-
co y trascendente en tres momentos
estelares de la historia de nuestro país.

“Primero, cuando como presidente de
la Democracia Cristiana y de la Confede-
ración Democrática, opuesta al Gobierno

de la Unidad Popular, buscó y agotó
todos los caminos para encontrar una
salida democrática que permitiera a
nuestro país superar la crisis que estaba
viviendo. La historia la conocemos, no
tuvo éxito en esa misión y el desenlace
fue el golpe militar del 73, el quiebre de
la democracia y todas las consecuencias
que ello trajo aparejada para el alma de
nuestro país. Fue entonces cuando el
presidente Aylwin dijo que pertenecía a
una generación fracasada, queriendo
decir que los demócratas de esa época no
supieron o no pudieron proteger y con-
servar la democracia, que es la forma
natural de vida del pueblo chileno.

“Pero la vida fue muy generosa con el
presidente Aylwin y le dio muchas nuevas
oportunidades para contradecir esa
afirmación.

“(...) Y en un nuevo momento estelar
de nuestra historia, le tocó encabezar
como Presidente de la República el pri-

mer gobierno democrático post régimen
militar. Y tuvo que enfrentar desafíos que
entonces y también ahora aparecían
como formidables. Consolidar las liberta-
des y la democracia que nuestro país
había perdido. Restablecer en plenitud el
respeto a los derechos humanos en todo
tiempo, en todo lugar y en toda circuns-
tancia. Legitimar la economía social de
mercado. Mantener el rumbo hacia el
desarrollo. Incorporar mayores niveles de
justicia social, mayor compromiso en la
lucha contra la pobreza y mayor búsque-
da de igualdad de oportunidades. 

“Buscar la verdad y la justicia frente a
los graves atropellos que se habían
cometido a los derechos humanos. Y tal
vez lo más importante, pero también lo
más difícil, empezar a terminar con
décadas y décadas de divisiones, enfren-
tamientos y odios que habían cruzado y
tanto daño habían causado al alma de
nuestro país. Buscando siempre unir y

reconciliar a todos los hijos de nuestra
patria, incluso cuando ello no fuera
adecuadamente comprendido. 

“Fue en esos momentos estelares cuan-
do el presidente Patricio Aylwin, en mi
opinión, vivió sus mejores días. Hizo sus
más fecundos aportes y mostró sus mejo-
res virtudes, haciendo patente y evidente
las cualidades con que Dios lo dotó.

“Me emocionó profundamente leer que
sus hijos le habían cantado la canción
‘Gracias a la Vida, que me ha dado tanto’.
Me emocionó por lo que significaba, pero
también porque me recordó que el año
1991, hace ya 25 años, por expresa
petición de mi padre, nosotros también le
cantamos ‘Gracias a la Vida’. Y por lo
tanto recordé el enorme honor que signi-
ficó para nosotros en esos tiempos ver
cómo Patricio Aylwin, gran y admirado
amigo de mi padre, ayudó a cargar su
ataúd, manifestando esa lealtad de los
verdaderos amigos”. n

A diez años de la muerte de Aylwin: El
manuscrito de Piñera sobre el exmandatario

El manuscrito del expresidente Piñera, junto a la foto que se tomaron para el
Bicentenario, que incluyó a Patricio Aylwin, Eduardo Frei, Michelle Bachelet y Ricar-
do Lagos. 
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“Intuyo que el presidente Aylwin y mi padre van a quedar juntos en la historia”,
dice Magdalena Piñera. En la foto, Sebastián Piñera visitando a Patricio Aylwin el
año 2013, cuando cumplió los 95 años.
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LILIAN OLIVARES

El martes, en el Instituto de Estudios Inter-
nacionales de la Universidad de Chile, se llevará
a cabo el conversatorio Bases de una Política
Exterior de Estado, organizado por la Funda-
ción Chile 21 y la citada casa de estudios.

El foro, donde se lanzará un documento
con el mismo título, presenta una llamativa
novedad. Habrá representantes de diversos
pensamientos dentro de las relaciones inter-
nacionales. 

En este contexto, por ejemplo, resalta la
presencia de los presidentes del Foro de
Política Exterior, Carlos Ominami, y del
Consejo Chileno para las Relaciones Interna-
cionales (CCRI), Alfredo Moreno. 

En el evento además estarán la exsubse-
cretaria de RR.EE. Gloria de la Fuente; la
directora del Instituto de Estudios Interna-
cionales, Dorotea López, y el excanciller
Ignacio Walker.

CONVERSATORIO DE CHILE 21 CONGREGARÁ 
A DIVERSOS EXPERTOS EN POLÍTICA EXTERIOR

Cristóbal Rovira, director de
Ultra-Lab.
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Aunque se aprobó por amplia mayoría (113 votos a favor) en su trámite en la Cámara —que
luego fue refrendado en el Senado, quedando listo para ser ley—, el proyecto para levantar un
monumento al expresidente Sebastián Piñera tuvo un apoyo inesperado. 

Si bien el Frente Amplio y el Partido Comunista votaron en bloque en contra o abstensión,
hubo un solitario —y sorpresivo— a favor: el de la diputada Marisela Santibáñez (indepen-
diente en la bancada PC). Ella da sus razones para su postura: “Los Presidentes de la República
son parte de nuestra historia y su rol institucional debe ser reconocido. Por eso, espero la
misma altura de miras para respetar monumentos como el de Salvador Allende y, a futuro, el

de figuras como Gabriel Boric; todos mandatarios
democráticamente electos. El gobierno de Boric
hizo una autocrítica al reconocer la injusticia en
evaluar propuestas del presidente Piñera que luego
se retomaron, como la reforma de pensiones. Mi
voto es coherente con ese diagnóstico y con la
necesidad de construir acuerdos más allá de nues-
tras diferencias políticas”. 

Sobre la reacción en su comité parlamentario
frente a su discrepancia en la votación, Santibáñez
asegura: “no recibí ninguna crítica ni recriminación
por ejercer mi derecho de votar libremente en
democracia. Prueba de ello es que tras la votación,
el comité me felicitó privada y públicamente por
asumir la presidencia de la comisión de Deportes,
en una elección con votación unánime”. 

EL SORPRESIVO VOTO A FAVOR DEL
MONUMENTO A PIÑERA DESDE LA
BANCADA DEL PARTIDO COMUNISTA 

La diputada por el distrito 14 Mari-
sela Santibáñez (ind.-PC).
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